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ALGDGADU 

 

“Los Orígenes de la Masonería: 

La Francmasonería no se dedica hoy día a los trabajos materiales, pero 

deriva de una confederación de picapedreros y arquitectos cuyas 

ramificaciones se extendieron en la Edad Media sobre toda la Europa 

occidental, transmitiéndose el secreto de su arte”. 1 

 

INTRODUCCIÓN 

 

En primer lugar, deseamos agradecer profundamente, la fraternal 

                                                           
1 Extracto “El Libro del Aprendiz”, Oswald Wirth, Los Orígenes de la Masonería, pág. 11. 



indulgencia de nuestro Dilecto VM y a nuestros Oficiales, al permitirnos 

desarrollar y presentar esta Plancha, la cual hemos confeccionado en conjunto, 

motivados por la simbiótica relación que conforma la dualidad Maestro-

Aprendiz, sustentados en lo que consideramos, una base fundamental del 

imperativo categórico, que distingue a nuestra Augusta Orden: “La Docencia”; 

principio activo que amalgama nuestra sed de investigar, amparados por la 

inquietud coronada en la duda racional, la historia y nuestras tradiciones.  

A ciencia cierta, no existe registro alguno del verdadero comienzo del 

ejercicio de la Masonería en la historia del Hombre, pero se desprende que ha 

existido, o más bien, se ha practicado, desde que la humanidad ha tenido 

funcionamiento en sociedad. 

Dentro de su existencia se registran tres importantes periodos: El primero 

de ellos, la Masonería Operativa, que data de los siglos XIII a XVI y coincide 

con la edificación de las grandes catedrales góticas; el segundo periodo o el de 

los Masones Aceptados, que data del siglo XVII al XVIII, en el cual, inicia la 

transición en que las sociedades masónicas, comienzan a aceptar miembros 

honoríficos llamados “accepted masons”, quienes no estaban dedicados 100% 

a la tarea u oficio de la construcción o edificación; y finalmente, el tercer 

periodo o Masonería Especulativa, que data aproximadamente desde el 24 de 

Junio del año 1717 hasta nuestros días, cuando miembros de las cuatro Logias 

de Inglaterra, decidieron celebrar la fiesta de San Juan Bautista y dado  a que 

sus Logias, las que eran presididas por Maestros Masones, coincidieron en 

darle un realce a los trabajos, nombrándolos Venerables o Maestro de la Sielle, 

otorgando el título de Gran Maestro, para llamar al líder del nuevo grupo, 

conformado por La Gran Logia, que sería la encargada de regular y legislar a 

las demás Logias de la Orden. 

 Para contextualizar este Trabajo en conjunto, hemos pretendido adoptar 

la iniciativa, de tratar de acercarlo a la historia, que lo relaciona con nuestro 

Rito, conforme de nuestras prácticas y enseñanzas, de tal manera, de compartir 

una historia, maravillosa historia de la cual somos herederos y seguros 

tejadores.  

Así como el universo, la vida misma, la humanidad toda, la tecnología, 

la política, la educación y ciertamente, nuestra Augusta Orden entre otras, han 

ido evolucionando en el transcurso del tiempo, es de igual importancia que este 

cambio o transformación no vaya en retroceso o en una involución, y que el 

Trabajo que hemos preparado para esta noche, respecto del contenido que 



hemos de relatar, sea orientado y contribuya siempre, en favor del fin último de 

nuestra Orden, que es el perfeccionamiento humano, a través de nuestro propio 

desbaste constante de la Piedra Bruta. 

DESARROLLO: 

 

VM y QQHH 

 

Eruditos historiadores y por supuesto, dilectos e ilustres Queridos 

Hermanos masones, ven ciertas coincidencias en las primeras edificaciones de 

la humanidad, en que en distintas culturas, sean éstas babilónicas, egipcias, 

griegas, etc., los constructores han dejado su marca o sus marcas (landmark), 

trascendiendo y haciendo directa referencia, respecto de que quienes realizaron 

tales obras arquitectónicas, como también, del hecho de que lo han venido 

realizando de forma armónica, y que han traspasado sus conocimientos de 

generación en generación. 

 

En nuestros primeros pasos tras la iniciación, nos hemos podido percatar, 

que pese a estar en una organización compuesta por hombres nacidos libres y 

de buenas costumbres, distintos de clases sociales, culturales, etnias, ideas 

políticas, etc., todos somos virtuosos y que esto conllevó a que, un QH, 

haya visto en cada uno de nosotros un aporte o un eslabón más para esta cadena 

universal. Es de esta forma, que, para existir y coexistir, es preciso que nuestra 

Orden, esté enmarcada dentro de una jerarquía que nos permita guiar nuestros 

pasos de la mejor forma posible y proyectarse. 

Permitiéndonos lo anterior, es así que, en la Edad Media, en pleno 

apogeo de las primeras construcciones que dieron vida a nuestra cultura, 

comenzaron a conglomerarse los primeros grupos de masones, denominándose 

“Gremios”, los cuales se subdividían en: Gremios Economistas y Gremios 

Artesanos. Cómo la población iba creciendo, fue necesario expandir los 

territorios, por lo que se crearon caravanas exploratorias, a fin de ir a construir 

nuevos pueblos, velando por la seguridad de los colonos que asistía; era así, 



que estas expediciones eran lideradas por un jefe y bajo el estricto 

cumplimiento de sus reglamentos. 

Estas expediciones comerciales se conocerían en los países de habla 

germana como “Guildas” y/o “Hansas” y en el sur de Europa como “Caritas” 

o “Fraternitas”. Lo normal es, que los largos viajes compartidos, el interés 

común en una ganancia económica y la convivencia permanente, hicieran que 

entre los miembros de estos Gremios se produjera una cercana amistad, que, 

con el tiempo, se extendería a sus círculos sociales y familiares. Es 

precisamente en un documento proveniente de una “Guilda”, del año 1292, 

cuando se menciona por primera vez el término “Logia”, haciendo referencia 

al sitio de reunión de sus miembros. 2 

Dada esta dinámica, los Gremios de Artesanos con el tiempo, 

comenzaron a evolucionar, creando a su vez otros Gremios especializados, 

logrando a su vez, ejercer monopolios en muchas ciudades europeas; con ello, 

conllevó a que su creciente estructura, fuese necesariamente diferenciada en 

Maestros, Compañeros u Oficiales y Aprendices. 

En un principio, las habilidades eran heredables y el reclutamiento de 

Aprendices comenzó a ser variado, de esta manera, éstos últimos, comenzaron 

a aprender de sus Maestros los oficios; muchos de ellos, vivían en los talleres 

de las casas de sus Maestros, a cambio de aprender, obtener hospedaje y 

comida; luego, cuando el Maestro veía los frutos de sus Aprendices, los 

ascendía a Compañero u Oficial, lo que conllevaba a asignarle un sueldo fijo y 

una vez que alcanzaba el perfeccionamiento con la culminación de una obra 

maestra, podía ser condecorado con el título de Maestro. Cabe hacer mención, 

que como los Maestros no podían ascender más en sus carreras, las exigencias 

en los grados de Compañeros u Oficiales, cada vez se tornaron más exigentes. 

Con el tiempo y dado la expansión de los territorios, las fuertes demandas 

de oficios condujeron a que los Compañeros se confabularan y sus exigencias 

provocaron, que se realizaran las primeras huelgas, dando pie a lo que hoy en 

día conocemos, como “sindicatos”. 

 

                                                           
2 Párrafo del texto “Las Guildas y Los Gremios de Artesanos”, Blog de Iván Herrera Michel, lunes 11 de 
junio del 2.007. 



Una especial particularidad, no exenta de ulterior investigación claro 

está, debido a que aún es materia de profundos estudios e investigaciones al 

respecto, está relacionada con “esta transición”, la que ofrece un estudio 

comparativo muy interesante, ligado al oficio de la construcción misma, lo que 

provoca a retrotraernos en la historia. Se menciona que hacia el año 1717, a 

diferencia de Inglaterra, en Escocia la piedra, como tal, continuó siendo 

utilizada como el material principal, para la construcción y en consecuencia, 

“el mercado de la masonería”, por decirlo de algún modo, continuó siendo 

activo y brindando por cierto, el tan ansiado empleo.  

Como también, se ha discutido como un hecho, generalmente aceptado 

por historiadores, del que las Grandes Logias Especulativas actuales, le deben 

su estructura de un modo u otro, al sistema de “Logias” aprobado en la Ciudad 

de Edimburgo, el 28 de diciembre de 1598, en Escocia; donde se llevó a cabo 

una reunión de Maestros Masones Operativos, convocada y presidida por el 

Maestre de Obra: William Schaw, representante además, de la Corona para 

todas y cada una de las construcciones oficiales, durante el reinado de Jacobo 

VI de Escocia y I de Inglaterra; reunión que tuvo como objeto, al parecer, el de 

organizarse en alianzas y darle estructura a las Logias. Esta resultante, en un 

nuevo esquema de funcionamiento para las Logias, fue recogido y compilado 

en un documento principal, conocido de desde entonces, como “los Estatutos 

de Schaw”. 

En lo medular, en dichos Estatutos, se propuso y dispuso por vez primera 

en la historia, una verdadera alianza de Logias, creándose para ello, un 

parlamento superior de las mismas; instituyéndose del mismo modo, la figura 

de un funcionario ejecutivo general, con un nivel jerárquico superior, el que en 

un comienzo se le llamó “Vigilante General”; asimismo, se ordenó a que cada 

Logia, llevara un registro escrito de sus actividades.  Posteriormente, fundada 

en la Ciudad de York en el año 1705, La Gran Logia de Inglaterra, fiel heredera 

de las antiguas Logias Operativas asimila la forma y estructura organizativa 

contenidos en los Estatutos Schaw, pero con las salvedades de que, determina 

denominar como “Gran Logia” a la Federación de Logias que la componen; 

como así también, “Gran Maestro” a su máximo representante o dirigente. Es 

preciso hacer presente, que hoy en día según los historiadores y connotados 

biógrafos, señalan que, una Gran Logia, no es más que una Federación de 

Logias organizadas, y por añadidura, a las asociaciones de éstas Grandes 



Logias, se le denominan “Confederaciones”, como la reconocida 

Confederación Masónica Interamericana (CMI), a la cual pertenecemos, por 

ejemplo.  

Pues bien, se establece que, doce años después, vale decir, en el año 

1717, al conformarse La Gran Logia de Londres, se duplica necesariamente el 

esquema estructural en la Ciudad de York, con la diferencia, de que acerca de 

ella, no se ha podido hallar evidencia que permita afirmar la presencia, en 

alguna de sus cuatro Logias fundadoras, la figura o registro de un solo Masón 

Operativo, mejor sea dicho, de algún hombre que siendo miembro de alguna de 

ellas, se hubiera ganado el pan nuestro de cada día en lo que interpretamos 

literalmente, como “en el negocio de la construcción”. 

Sin embargo, y para ese entonces, la situación en Escocia se percibía muy 

diferente, por cuanto, ya en 1717 se sabía de la existencia de por lo menos 

veinte Logias a lo largo de su territorio; estos Talleres, funcionaban en las 

ciudades de Edimburgo, Kilwinning, Inverness, Dundee, Stirling, Perth, 

Aberdeen, Glasgow y otras más pequeñas ciudades del país; no obstante, es 

imperativo el que no debe de entenderse, de que precisamente esas logias 

escocesas de aquella época, resultaran equivocadamente como la contraparte o 

“rivales” de aquellas cuatro Logias Especulativas fundadoras de Londres, muy 

por el contrario, debido a que la mayoría de las Logias Escocesas, estaban 

integradas por miembros operativos en su totalidad, vale decir, como lo habría 

señalado el QHM Iván Herrera Michel: “por hombres, que se ganaban la 

vida en la explotación de la edificación”, debido a que en Escocia, la piedra 

continuó siendo utilizada como el principal material de construcción y en 

consecuencia, el mercado de la Masonería Operativa, continuó desarrollándose 

activamente, brindando empleo al país; caso contrario lo experimentado por 

Inglaterra, donde la piedra, como material primordial de construcción, había 

comenzado a ser reemplazado significativamente por el ladrillo, 

preferentemente, a lo que concernía a aquellos edificios destinados a ser 

utilizados como residencias o viviendas familiares, lo que generó en la 

declinación sustancial del negocio del Masón Operativo; por ello, en Escocia 

las originales Logias continuaron prosperando sin lugar a dudas. 

La fenomenología que se ha señalado, contrariamente a lo vivido por 

parte de Inglaterra, nos señala que las Logias escocesas contaban ya, con un 



reducido número de miembros no operarios, esto es, con personas que no tenían 

relación o conexión con el “negocio de la edificación”, los cuales habrían sido 

aceptados, ingresado por mera curiosidad, o como Miembros Honorarios o 

posiblemente en calidad de patrón o mecenas. Para mayor abundamiento y 

prueba de lo anterior, existen registros investigados, donde señalan que, hasta 

1717, la Logia St. Mary Chapel, de la Ciudad de Edimburgo, habría admitido 

a ochenta y ocho miembros no operarios en su membresía desde el año 1634; 

y que la Logia de la Ciudad de Aberdeen, habría aceptado aproximadamente a 

doce universitarios, como miembros antes de 1670; sin embargo, es preciso 

dejar en claro, que según los registros, en ninguna de esas Logias escocesas, los 

miembros no operarios, habrían tomado el control de las mismas, hasta antes 

del año 1717. Una excepción o mejor sea dicho, un claro caso aislado señala 

que, hubo una Logia escocesa que funcionó en la Ciudad de Haughfoot entre 

los años 1702 y 1764, donde ninguno de sus miembros era operario, sin 

embargo, es claro mencionar que, esta importante Ciudad escocesa, para ese 

entonces, era una aldea pequeña y naturalmente lejana de la frontera entre 

Inglaterra y Escocia, por ello, se ha tratado de dilucidar, el que una población 

realmente pequeña, la que alejada del centro del poder político y económico, 

pudiera contar con una Logia Especulativa en pleno funcionamiento, hecho que 

aún, no ha podido ser esclarecido suficientemente por los historiadores de la 

masonería escocesa, tornándose un verdadero misterio para una Logia de tal 

condición. Reflexionando acerca de esto, se podría especular, buscando una 

explicación posible, en que esta situación pudo haber acontecido, debido al 

abandono del objeto social inicial, es decir, al haber desaparecido los contratos 

de construcción, los miembros de la Logia pudieron haberla mantenido por 

arraigo, inercia o simple apego de un pasado que les hacía evocar con sentido 

orgullo, la costumbre de reunirse periódicamente, evolucionando con el paso 

del tiempo, hacia lo que podríamos definir como tertulias, que se orientaron a 

asuntos diferentes en donde les llamaba o convocaba su atención.   

También, es claro poder plantear como posibilidad, que un motivo 

distinto haya atraído a los primeros miembros no operarios a las Logias 

masónicas, pero lo cierto es, que los investigadores aún en nuestros días, 

continúan investigando y escudriñando, sobre las verdaderas razones por las 

que comenzaron las Logias con este fenómeno, las que, como hemos planteado, 

pudo haberse producido principalmente, en agradecimiento de quien en su 



momento haya producido u ofrecido una cantidad no despreciable de trabajo 

seguro a algunas de las Logias Operativas escocesas, la que pudo por 

consiguiente, provocarles jugosas utilidades pecuniarias; como también, se 

pudo haber debido luego, por mera curiosidad o inspirado por el nostálgico 

recuerdo de pertenecer a una “organización” que estaba expuesta, por así 

decirlo, a “cierto peligro en abatir columnas” y desaparecer. Un fenómeno de 

conversión, que se dio lentamente, esto es, desde un Arte Operativo hacia una 

sociedad Especulativa. 

Por su parte, en la Inglaterra del 1717, el proceso de conversión hacia 

Logias Especulativas se había dado casi por inercia de acuerdo a la época, tan 

así, como para facilitar la fundación de una Gran Logia Especulativa; Caso 

contrario en Escocia, en donde sino hasta 1736, los masones operarios u 

Operativos, habrían de fortalecerse lo suficiente como para dar inicio a la 

fundación de una Gran Logia de Escocia a semejanza de la Gran Logia 

Especulativa de Londres. Naturalmente que, estas circunstancias, unidas a la 

llegada de los Hannover al trono de la Gran Bretaña, en el año 1714, quienes 

vieron a la Masonería como una real aliada, colaborarían también, en la 

aparición y pronto desarrollo de la “novedad Especulativa inglesa”, 

formalizando así, la consabida distancia con la de los Masones Escoceses. 

Un dato, que nos llamó curiosa y poderosamente la atención, desde la 

perspectiva de nuestra historia, usos y costumbres, es que a diferencia de lo que 

hemos heredado por historia, de La Gran Logia Unida de Inglaterra, fue que, 

las Logias escocesas, para 1717, no tenían por tradición reunirse en tabernas, 

sino que, en oficinas y edificios especiales, sobreviviendo algunos aún, al paso 

del tiempo y que siendo francos, muy pocos siguen sirviendo de igual modo, 

como punto de reunión para una Logia. 

Establecida e imponiéndose, la visión y práctica Especulativa en las 

Logias, sustentadas en los principios fundamentales de la Francmasonería, 

permitieron la expansión a distintos continentes. La construcción de los 

monumentos y templos pasó a convertirse en la construcción intelectual y 

moral del hombre; para aquello, nuestra Orden nos ha proporcionado las 

herramientas del grado: el mazo y el cincel, para forjarnos y educarnos, con 

decidida voluntad y determinación, a fin de que cada día seamos hombres de 



bien y, llegado el momento, un verdadero y real aporte para la sociedad desde 

cada una de nuestras canteras. 

Hemos comenzado la tarea de nuestro propio perfeccionamiento, gracias 

a la oportunidad que se nos brinda, al tiempo, la evolución, las circunstancias 

y a la visión de grandes, Ilustres y determinados hombres. Con el tiempo, 

deberemos ir desentrañando, todo que nos ofrece nuestras prácticas y 

enseñanzas, para hacer carne, cada uno de sus pasajes y aprender nuestros 

deberes. 

 

 

 

 

 

 

 

CONCLUSIONES 

 

Científicamente, no tenemos certeza del momento exacto en que nuestra 

Augusta Orden, dio sus primeros pasos, hacia la orientación en la formación 

del ser humano desde la perspectiva Operativa a la Especulativa, pero queda 

aún de manifiesto, que distintos Templos y en otras tantas construcciones, 

Ilustres Masones, han dejado sus huellas para ser reconocidas y trascender en 

el transcurso del tiempo. 

Hoy por hoy, hemos ratificado y sostenido que, una Institución 

jerarquizada y organizada, no es más, que la inequívoca oportunidad, de 

establecer una estructura natural, a fin de permitirnos como seres gregarios, ir 

perfeccionado organizadamente, cada uno de nuestros pasos hacia el Oriente, 

mientras que el fruto de nuestro trabajo consciente y determinado, pueda ser 

reconocido por nuestros Queridos Hermanos, a fin de poder alcanzar en 

paralelo, el anhelado sueño de un salario justo. 

Desde los inicios, la Francmasonería ha tenido grandes cambios, en 

cuanto a su finalidad, sin apartarse de la docencia, siendo etimológicamente 

desde un comienzo, el de edificar o el de construir monumentos y que hoy en 



día, por diversos motivos y circunstancias, evolucionó para construir y 

perfeccionar al hombre, desde lo ético y lo moral; permitiendo en su 

conformación o transición, la inclusión necesaria de mentes esclarecidas con 

amplia visión y proyección. 

Finalmente, en página web de la Gran Logia de Chile, donde se refiere 

sobre Masonería Especulativa, en su último párrafo señala: 

“En esta etapa de la historia, la masonería especulativa tomó forma con 

espíritus selectos, que vieron en la cautelosa organización y seriedad de la 

orden, un ambiente propicio para hacer prosperar sus ideales ilustrados y 

libertarios. Ahora ya no se edificarían templos ni monasterios, ni aquellas 

imponentes obras del tiempo medieval, que por siglos han deslumbrado a la 

humanidad. Los masones se consagraron a partir de entonces, a trabajar en la 

construcción de un grandioso edificio moral destinado a aumentar el bien 

espiritual, intelectual y social de la civilización”. 

 

S F U 

 


